ALBINISMO.
Es una afección congénita caracterizada por una tez clara, un pelo rubio platino e iris y cejas de color claro, debido a la carencia de pigmento o a la incapacidad del cuerpo para producirlo.  Puede afectar a todas las estructuras pigmentadas (el pelo, la piel y los ojos), o solamente a una de ellas.  Cuando son sólo los ojos los que tienen el problema, esta condición se denomina albinismo ocular.
Los portadores de esta enfermedad hereditaria pueden poner de manifiesto otras formas de albinismo de menor importancia.
Es una alteración hereditaria.  Su modo de transmisión está en función del tipo de la afección.  El ocular es un rasgo recesivo, ligado al sexo, limitado normalmente a los ojos.  De este modo, los hombres adquieren la dolencia, mientras que las mujeres son portadoras de ella.  Aunque las portadoras femeninas habitualmente demuestran manifestaciones oculares de menor importancia propias de la dolencia, normalmente no tienen deficiencia por ello.  Una de cada dos mujeres portadoras tiene la posibilidad de poseer el rasgo, mientras que todas las hijas de un varón afectado serán portadoras.
Como el iris no tiene color, la luz pasa y se refleja formando un brillo rojizo que surge do los vasos sanguíneos de la coroides lo que hace que el ojo parezca rosado y sufra de extrema fotofobia.

Al padecer las personas afectadas una fotofobia grave, tienen gran importancia las condiciones de iluminación.  El empleo de instrumentos adecuados para controlar la misma reduce a menudo la fotofobia.  Puede haber nistagmo, debido a que la mácula está infradesarrollada.  Generalmente, los albinos tienen defectos de refracción altos y pueden poner de manifiesto un astigmatismo alto. 
Sin embargo, al no haberse desarrollado plenamente la mácula, no se obtiene el aumento esperado de agudeza cuando se corrige el defecto de refracción.  Los campos visuales son, por lo común, normales o tiene una ligera reducción, si no hay otras afecciones oculares.  La movilidad se ve mínimamente afectada en relación con el nivel de agudeza visual. 
El tratamiento de las personas puede llevar la aplicación de lentillas para proporcionar la agudeza mejor posible.  Las lentillas de colores o estenopeicas son, a menudo, eficaces para reducir el deslumbramiento y para proporcionar una corrección óptica del defecto de refracción, y pueden resultar útiles para disminuir el nistagmo.

Se transmite como un rasgo autosómico recesivo.  Afecta a todas las estructuras pigmentadas (el pelo, los ojos y la piel) en grados diversos.  Los portadores de esta dolencia, desde el punto de vista clínico, no ponen de manifiesto ningún síntoma de albinismo.  La realización de un minuciosos historial familiar y de un reconocimiento ocular ayudará al oftalmólogo o al optometrista o diagnosticar el tipo de albinismo de que se trate.  Esta diferenciación es importante para que se pueda determinar el pronóstico de la dolencia al paciente y la necesidad del asesoramiento genético.

Pronóstico: No progresivo.

Tratamiento: Lentillas de color o estenopeicas, lentes de absorción, ayudas ópticas e iluminación suave.

Implicaciones Educativas.
· Como las personas que presentan albinismo no pueden controlar la cantidad de luz que entra a sus ojos, funcionan mejor en lugares poco iluminados. En trabajos al aire libre se benefician de anteojos oscuros o gorras  por su fotofobia.
· Trabaja en escritura en tinta especialmente si se les ha corregido sus dificultades de refracción.
· Deben evitar los reflejos y los trabajos prolongados al sol.
· Deben cuidarse mucho la piel y las exposiciones al sol.

